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Conocer  otras culturas siempre ha sido una motivación muy grande en mi vida, por ello mi 
motivación de hacer un intercambio se iba agrandando cuando conocía más casos de amigos o 
conocidos que iban a estudiar un cuatrimestre o el año completo al extranjero y también 
debido a la maduración de dicha idea durante el tiempo. 

El país no lo tenía claro, lo único que realmente quería era viajar a América Latina y de 
empaparme de su cultura y tradiciones. Así que a partir de ahí busque los países que ofertaba 
la EHU. Elegí Chile por conocer casos de gente que allí lo habían disfrutado mucho y habían 
podido conocer muchísimas cosas. 

Había muchas ciudades chilenas para elegir, me decante por Viña del Mar, frente a Valparaíso, 
Santiago de chile y Concepción. Mi elección final tuvo que ver muchos factores, económico, 
seguridad y experiencias de otros alumnos. 

Tenía a menos de media hora Valparaíso y a una hora Santiago, así que no me preocupaba 
porque iba a conocer ambas ciudades. Después de vivir en Viña del Mar  5 meses, por una 
parte, también me hubiese gustado vivir en Valparaíso, una de las ciudades más emblemáticas 
de todo Chile en la que respira América Latina por todas sus cuestas y paredes. Aunque la 
visite suficientes veces como para quitarme esa espinita. Es una ciudad preciosa, bohemia, con 
gran importancia histórica frente a Viña del Mar, una ciudad turística, moderna y 100% 
vacacional. 

Viña del Mar tiene una gran conexión de comunicaciones debido a un montón de empresas 
que operan allí, también se debe que en el país chileno no hay infraestructura de tren debido a 
su particular geografía. 

Los chilenos se mueven al colegio, universidad o trabajo en su gran mayoría en urbano. Allí 
llamadas comúnmente micros. Su valor es bastante  barato. A mí por ejemplo ir a la uní me 
costaba 50 cents y era un viaje de 25 mins. 

Aunque se crea que Latinoamérica es barato, es una mala creencia ya que allí en Chile la 
compra de comida en el supermercado era de un precio similar a lo que nos vale aquí e incluso 
en algunos productos más caros. Se tenía que ir al mercado en el que vendían productores 
locales para encontrar un precio más asequible para las frutas y verduras y evitar las grandes 
superficies. 

Viña del Mar era una ciudad muy segura en la que tenía una gran cantidad de comunidades, 
pareciendo así una pequeña ciudad europea. 

Yo viví en unos apartamentos que durante la época veraniega subían sus precios debido a lo 
popular que es Viña del Mar en dicha época. La vivienda no es muy cara, por eso no fue un 
problema. 



Respeto a la universidad, la ‘U’ como decían allí, yo estuve en la Universidad Técnico Federico 
Santamaría (UTFSM) en la sede de viña del mar, es una de las mejores universidades de allí. El 
trato allí fue bueno y tiene muchos recursos para el estudio.  

Allí conocí a muchísima gente, aunque con quien más vida hice fue con gente que estaba como 
yo de intercambio. 

Con ellos viaje a muchos lugares como a La Paz, allí visite las ruinas de Tiahuanaco, el valle de 
la luna o hice el descenso de la carretera de la muerte. También visite Cuzco y vi una de las 7 
maravillas del mundo, Machu Picchu, fue una experiencia inolvidable. También visite la 
montaña de arcoíris, Vinicunca, eso fue increíble ya que vimos una geografía increíble y 
estuvimos a 5000 metros por encima del nivel del mar. 

También fui a la Patagonia chilena y a la Patagonia argentina, ese viaje lo hice en solitario, y ha 
significado mucho para mí, porque allí hice el circuito de las Torres del Paine, visite el Chaltén e 
hice trekking por encima del glaciar Perito Moreno. 

Para mí, todo lo vivido, visitado y conocido, me ha hecho tener una idea mucho más global del 
mundo, haber conocido muchísimas culturas me ha aportado mucho en mi conciencia y 
madurez y creo que me ha ayudado a comprender un poco mejor todo lo que nos rodea.  

 

 

 

 


